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Mensaje a los Voluntarios Capuchinos  
con motivo de la fiesta  

de la Madre del Divino Pastor 
 
 

“No tienen vino” (Jn. 2, 3) 
 
 

 
 

Inmaculada Virgen, Madre y Pastora 
nuestra, a Vos acudimos, soberana Reina, 

implorando vuestro auxilio y eficaz 
protección, en favor de nuestro amado 
Instituto. Custodiadlo, os suplicamos, 
solícita y bondadosa ya que a vos está 

especialmente consagrado; regidlo siempre 
con maternal ternura y hacedlo crecer en 
virtud y sabiduría al paso que AUMENTÉIS 
EL NÚMERO DE SUS HIJAS, hijas también, 

de vuestros fidelísimos siervos san 
Francisco y santa Clara, a fin de que 

enardecidas de celo y caridad,  
demos mucha gloria a Dios  

en esta vida y luego le gocemos,  
juntamente con Vos, en la eterna 

bienaventuranza de la gloria. Amén. 
 

 



¡PAZ Y BIEN! 
 
Una de las oraciones rezada a diario por las HH. Capuchinas de la Madre del Divino 
pastor es “Inmaculada Virgen, Madre y Pastora nuestra…” que les he transcrito en la 
portada de este Mensaje. Es una bella oración propia del Instituto pidiendo la 
protección e intercesión de nuestra Pastora para todos sus miembros. Al mismo 
tiempo, en ella se pide a María que lo haga CRECER en virtud, sabiduría y NÚMERO de 
sus HIJAS.  
 
Ustedes, por la profesión como Voluntarios Capuchinos de la Madre del Divino Pastor, 
han entrado a formar parte de esta gran familia. Por ello, en este día en que renuevan 
sus compromisos, les invito a REZAR para que siga creciendo la Congregación con 
nuevas vocaciones tanto de hermanas como de Voluntarios.  
 
Desearía referirme a este tema desde la esperanza, con humildad, alabanza y 
agradecimiento por el “beneficio recibido del Padre de las Misericordias”, como nos 
dice Santa Clara, por haber sido llamados a esta vocación. Y, deseándola para otros, 
orar al Señor para que siga llamando hijos e hijas espirituales del Beato José Tous. 
 
Por ello, nos corresponde ser intercesores como nuestra Madre en las bodas de Caná 
(cf. Jn. 2, 1-10). Fijémonos en dos aspectos: 
 

- María acompaña a Jesús a la fiesta. ¡Seamos festivos! Vivamos la fiesta de 
nuestra vocación, la fiesta de tener hermanos y de poder compartir con 
ellos, la fiesta de amarnos, la fiesta de vivir el gozo de  seguir al Señor. 
 

- María mira a Jesús y le pone al corriente de una realidad: “No tienen vino” 
(Jn. 2, 3). Hermanos, nosotros digámosle con serenidad y humildad: “Jesús, 
danos nuevos hermanos y nuevas hermanas, llena de vino nuevo nuestras 
tinajas”. Es la plegaría de intercesión. 

 
Jesús ya sabe que hay escasez de vocaciones; pero Él también sabía que se les había 
acabado el vino y espera que intervenga su Madre para realizar el milagro. Tomemos 
ejemplo de esta Madre atenta a las necesidades del momento y pidamos 
insistentemente al “Dueño de la mies” que nos regale nuevos sembradores de la Paz y 
el Bien (cf. Mt. 9, 38). En el mismo sentido nos habla el Papa Francisco en el Mensaje de 
la 54ª Jornada de Oración por las vocaciones 2017: 
 

“Esta es nuestra principal confianza: Dios supera nuestras expectativas y nos 
sorprende con su generosidad, haciendo germinar los frutos de nuestro trabajo más 
allá de lo que se puede esperar de la eficiencia humana. (…) Con esta confianza 
evangélica, nos abrimos a la acción silenciosa del Espíritu. (…)  Nunca podrá haber 
pastoral vocacional, ni misión cristiana, sin la oración asidua y contemplativa. En 
este sentido, es necesario alimentar la vida cristiana con la escucha de la Palabra de 
Dios y, sobre todo, cuidar la relación personal con el Señor en la adoración 
eucarística, «lugar» privilegiado del encuentro con Dios. (…) Animo con fuerza a vivir 
esta profunda amistad con el Señor, sobre todo para implorar de Dios nuevas 
vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada”.  
 



Así, pues, les escribo estas líneas con el fin de reavivar la ORACIÓN POR EL AUMENTO 
DE VOCACIONES, tanto a nivel personal como cuando se reúnen. Bajo la mirada 
amorosa de María, es una llamada confiada y urgente a aumentar la intercesión ante 
el Padre (con oración y ascesis) para que nos regale hermanas y hermanos. Les sugiero 
algunas propuestas: 
 

- Oración ante el Santísimo expuesto: 
o Los jueves, día eucarístico. 
o Los domingos, día del Señor. 

- Rezar el Rosario. 
- Novena de confianza a la Madre del Divino Pastor. 
- Vía crucis los viernes. 
- Vía lucis los domingos. 
- Actos penitenciales diversos. 
- … 

 

De manera muy especial confío esta intención a los hermanos que están pasando 
momentos difíciles a causa de la enfermedad o el envejecimiento. Ustedes pueden ser 
los mayores intercesores por su participación en el padecimiento de Cristo. Su 
sufrimiento y su cuerpo dolorido son la mejor ofrenda a Dios y la mayor plegaria 
mediadora a favor de nuestro Instituto. 
 

Y, como María, acompañemos con nuestra presencia, oración y sacrificio la fiesta de 
las nuevas alianzas de los jóvenes que Él continúa llamando. Es decir, vivamos la unión 
con Dios como nos exhorta Santa Clara: “Ora y vela continuamente” (5CtaCl 13) y 
seamos testigos de la alegría del corazón manifestada por nuestra paz, bondad y 
caridad. 
 

Mientras, recemos a nuestra Madre y Pastora en unidad de espíritus: 
 

“Inmaculada Virgen, Madre y Pastora nuestra… Regidlo siempre con maternal 
ternura, hacedlo crecer en virtud y sabiduría, y aumentad el número de sus hijas”. 
 

Pidámosle hijas e hijos que quieran compartir sus vidas en este Instituto y entrar en la 
fiesta del vino nuevo, esta bebida del Espíritu que se ha derramado a lo largo de tantos 
años en nuestras comunidades, obras apostólicas y misiones; hijas e hijos que quieran 
seguir las huellas del Beato José Tous y dar continuidad a su legado carismático. 
 
Como respuesta agradecida a la vocación que hemos recibido, no nos cansemos de 
rezar por las nuevas vocaciones, poniéndolas en el corazón de la Madre del Divino 
Pastor, para que nos haga el regalo de crecer y perseverar fielmente en el rebaño de su 
Hijo, el Buen Pastor. 
 

Con un fuerte abrazo, les deseo ¡FELIZ FIESTA! 
 

 

Mª Carme Brunsó Fageda 
Superiora General 
Barcelona, 25 de abril de 2017 


